Capítulo 66 - Octodurus

Ingresaron a la amurallada ciudad de Octodurus al atardecer del día siguiente cruzando una puerta que nadie vigilaba. Prefirieron buscar una habitación dentro de la ciudad a hacerlo en alguna de las míseras posadas que se arracimaban a la entrada del paso. Octodurus tenía todas las características propias de una verdadera ciudad romana: calles rectas y empedradas que se intersectaban regularmente, un teatro, una arena, tiendas, talleres, posadas, tabernas, edificios públicos y templos. Rodeada por colinas cuyas laderas estaban tapizadas de verde y salpicadas de ovejas pastando y picos cubiertos de nieve, su belleza podía ser igualada por muy pocas otras ciudades. Un río rápido torrente la atravesaba dividiéndola y proveyéndola de un inagotable suministro de agua fresca alimentado por una distante cascada que se precipitaba desde lo alto de las rocas con un rugido apagado. Numerosos puentes de arcos elegantes cruzaban el río y conectaban el área comercial de Octodurus con el área residencial. Los lugareños se sentaban en las tabernas al aire libre y disfrutaban de los últimos rayos del sol, los cuales eran sorprendentemente cálidos tras el frío del paso. Era un lugar invitador.

· Pensé que Severus había enviado a Lucius al Hades -comentó Marius mientras avanzaban a caballo hacia el distrito comercial- pero esto no está nada mal. Me gusta especialmente el que no esté prohibido andar a   caballo por las calles durante el día como lo está en Roma. Muy civilizado.

· Tal vez así lo sea pero caballos como los nuestros atraen la atención -respondió Glaucus al tiempo que hacía detenerse a Ultor- Veo mayormente mulas a nuestro alrededor. Creo que mejor los guardamos en un establo dentro de las murallas y caminamos hasta la posada.

· ¿Qué hay de tu espada? -apuntó Marius al tiempo que echaba una mirada al flanco de Glaucus en el cual la espada se encontraba bien visible- Aunque los caballos estén permitidos dentro de las murallas, es poco probable que ese tipo de arma lo esté.

· No pienso desprenderme de ella.

· No esperaba que lo hicieras -dijo Marius al tiempo que se encaminaban hacia el establo por el que habían pasado poco antes- Sólo escóndela mejor, si es que puedes. No he visto hombre alguno portando un arma.

Poco después, sus caballos guardados a buen recaudo, el trío se acercó al distrito comercial a pie esperando encontrar un alojamiento más cómodo que los que habían conocido durante el pasado mes. Glaucus ahora llevaba una toga sobre su túnica, la cual escondía adecuadamente la espada pero agregaba un peso extra para nada bienvenido al calor del sol. Había descartado sus pantalones y botas a favor de unas sandalias y llevaba su pesada alforja al hombro. Alzó la cabeza agradecido por la brisa refrescante de las montañas y se alegró de que Marius tomara la delantera.

En poco rato Marius había encontrado una habitación grande y aireada en el piso superior de una posada respetable y Glaucus abrió los postigos de madera, dejando que el sol inundara las paredes de piedra. Inhaló el aire fresco saturado del aroma picante de los pinos mientras admiraba la maravillosa vista de la ciudad y las montañas circundantes.

Los viajeros arrojaron sus morrales al suelo antes de probar las camas y suspiraron satisfechos ante los colchones bien rellenos. Llenos de contento, dejaron el grueso de sus pertrechos en la habitación que cerraron con una gran llave de hierro y caminaron hasta los baños donde se libraron del olor de las pieles de cabra en una piscina termal caliente que burbujeaba con el suministro permanente de tan relajante líquido.

El nerviosismo y la fatiga de las últimas semanas se desvanecieron junto con el vapor. Sintiéndose limpios, refrescados y fortalecidos, se dirigieron hacia una taberna cercana y se instalaron en una mesa junto a una ventana abierta. Glaucus se sentó de espaldas a ésta disfrutando de la brisa fresca del anochecer que le acariciaba el cuello.

· ¿Dónde lo encontramos? -preguntó Marius al tiempo que leía el menú escrito con tiza sobre un trozo de pizarra fijado a la pared.

· Si está aquí, no debería ser muy difícil. Esta ciudad no es muy grande... probablemente no más de unos pocos miles de personas. Ahora se ve atestada porque hay muchos viajeros cruzando el paso pero eso nos conviene. Pasaremos inadvertidos -dijo Glaucus.

Los tres ordenaron la especialidad de la casa --cordero asado con guarnición de vegetales tiernos-- tras saborear una deliciosa sopa de pollo con cebollas, ajo, arvejas, zanahorias y gruesos trozos de los enormes hongos que habían visto creciendo en rincones fríos y húmedos a lo largo del camino.

Iban por la tercera jarra de vino y se sentían bien relajados cuando una silla fue súbitamente apartada de su mesa. Un hombre alto la hizo dar vuelta para luego sentarse a caballo, una sonrisa dibujada en su rostro agradable. Apoyó los antebrazos casualmente sobre el respaldo.

· Caballeros, bienvenidos a Octodurus. Soy Lucius Verus, Iudex Selectus Quaestionis de la provincia de Alpes Atrectianae Et Poeninae.

Marius se atragantó.

Brennus soltó una exclamación.

· Es todo un bocado -continuó Lucius malinterpretando su sorprendida reacción- pero básicamente significa que estoy a cargo de mantener la paz local. Me gusta adelantarme a los problemas.

Glaucus lo miró fijamente. Marius se las arregló para recuperar la voz y rogó para que Brennus no encontrara la suya.

· ¿Problemas?

Por encima del hombro de Lucius, Marius vio a dos soldados de pie junto a la puerta y mirándolos atentamente.

· Sí -dijo el hombre delgado de la sonrisa amigable- Tal vez no saben que no permitimos que los civiles lleven armas dentro de las murallas de la ciudad. Deduzco que se dirigen hacia el paso o acaban de venir a través de él pero si desean portar una espada tendrán que alojarse en una posada fuera de las murallas. Es un error común. Normalmente los guardias se encargan de este tipo de situaciones pero no me gusta la idea de que tres hombres acaben en prisión a causa de un simple malentedido.

Lucius miró directamente a Glaucus, cuyo rostro se encontraba oculto por las sombras del crepúsculo.

· Señor, me han dicho que lleva usted una espada oculta bajo su toga.

Glaucus continuó su implacable escrutinio del hombre alto, delgado, de ojos azules y cabello castaño. Tenía los mismos rasgos elegantes de su abuelo y su mismo aire de autoridad.

Marius se inclinó a través de la mesa y le tendió la mano presentándose con su nombre completo y lugar de residencia.

Brennus hizo lo mismo.

Glaucus siguió sentado perfectamente inmóvil mientras continuaba con el examen. El cabello de Lucius era fino y lacio, en nada parecido al suyo --o el de Maximus-- fácilmente reconocible por las gruesas ondas. Sus ojos eran de un tono azul verdoso claro. Su piel era blanca con pequeñas pecas salpicadas sobre la nariz. No se parecía en nada a Maximus.

Sin decir una palabra, sus ojos fijos en Lucius, Glaucus hurgó dentro de su toga y el hombre se puso tenso, listo para apartarse en caso de que apareciera una espada. Los soldados dieron un paso hacia delante, preparados para actuar. Pero el hombre sentado junto a la ventana deslizó un pequeño objeto a través de la castigada madera de la mesa y luego retiró su mano lentamente.

Glaucus echó una mirada al anillo, frunció el entrecejo y se inclinó ligeramente hacia delante para estudiarlo de cerca. Soltó una exclamación y se enderezó, luchando para mantener una expresión neutra. No tocó el anillo... no necesitaba hacerlo.

· Hace muchos, muchos años me dijeron que algún día vendrías --murmuró finalmente al tiempo que entrecerraba los ojos tratando de distinguir los rasgos de Glaucus en la luz que desaparecía rápidamente.

Fue el turno de sorprenderse del español.

Como el verdadero hombre de estado que era, Lucius simplemente tragó unas cuantas veces pero mantuvo su compostura. 

· Terminen su comida, caballeros. No encontrarán una mejor en la región. Luego... búsquenme. Parece que tenemos algo que discutir -bajó la voz hasta convertirla en un susurro- Esperen a que esté oscuro y luego vayan a la puerta lateral del principal edificio del Foro, el que tiene las columnas más altas. Asegúrense de que no los vean.

Dicho esto, se puso de pie y Glaucus lo imitó, girando su rostro hacia la luz por primera vez.

Lucius simplemente lo miró, luego asintió una vez con la cabeza en su dirección, giró sobre sus talones y se retiró. Los soldados estacionados junto a la puerta lo siguieron

Dos horas más tarde, guiados por la luz de la luna, los tres amigos se encontraban en el callejón donde habían sido citados. Estaba desierto a no ser por los murciélagos que se zambullían en busca de cualquier insecto lo suficientemente tonto como para aventurarse a volar. Para nada deseoso de caer en una trampa, Glaucus llevaba la espada en la mano y se movían espalda con espalda, alerta a cualquier peligro.

· ¿Crees que sabe quién eres y que el emperador te quiere muerto? -siseó Marius.

· Sí, lo sé -dijo Lucius al tiempo que abría la pesada puerta, sólo para encontrarse frente a frente con la punta de una espada- Estoy solo -dijo, al tiempo que se hacía a un lado.

Glaucus le indicó con la mano que pasara primero. Entró cautelosamente y escrutó la oscuridad de la habitación casi vacía en busca de los dos guardias. No estaban allí. Se relajó un tanto e indicó a los otros que entraran. 

Lucius cerró la puerta y la atrancó, luego se volvió hacia Glaucus.

· Supongo que tu nombre es Maximus. Te pareces mucho a tu padre. Entiendo por qué estás nervioso.

· Mi nombre es Maximus pero me dicen Glaucus. Maximus Decimus Glaucus.

· También tienes su voz -dijo Lucius con una sonrisa tratando de hacer que los hombres se sintieran cómodos- Puedes imaginarte mi sorpresa cuando hace algunos meses leí el decreto del emperador en el que se ordenaba estar atentos a la presencia de un hombre de tu descripción. Cuando la leí pensé que el nombre era una coincidencia. Ahora veo que no lo es.

Lucius se dirigió hacia el costado de la habitación donde, bajo la ventana abierta muy alto en la pared, los esperaba un grupo de sillas utilitarias. Las acomodó en un círculo y luego tendió su mano, invitándolos a sentarse.

· Por favor, disculpen mis modales. Normalmente llevaría a huéspedes como ustedes a mi casa pero entre mi servidumbre hay gente en la que no confío. No sería prudente. ¿Puedo preguntar que los trae a tan pequeña ciudad tan alto en las montañas?

· Tú -respondió Glaucus.

Si Lucius estaba sorprendido no lo demostró.

· Ya veo. Y esperan que yo pueda hacer... ¿qué cosa?

· Busco información sobre mi padre y espero que puedas facilitármela. Lo conociste en Roma cuando era gladiador.

· Sí... cuando era muy, muy joven... en una vida pasada. Tantas cosas han ocurrido desde entonces que parece que todo pasó hace muchísimo tiempo. Lo admiraba mucho. Más que a cualquier otro hombre que haya conocido con la posible excepción de mi abuelo.

· Marcus Aurelius -dijo Marius.

Lucius se volvió hacia él, apenas visible en la habitación en sombras.

· Sí, correcto.

· La gente de aquí, ¿sabe quién eres? -preguntó Glaucus.

Lucius sonrió.

· Soy simplemente el hombre designado por Roma para atender los asuntos judiciales de la provincia que, dicho sea de paso, son escasos y poco relevantes. Aquí estamos muy aislados y, como seguramente habrán notado, la población es reducida. La política de Roma no significa nada para estas personas. Sólo se preocupan por labrar la tierra y ganarse el sustento y sobrevivir a un clima riguroso. Saben mi nombre pero poca gente lo asocia con el de un emperador de Roma y yo estoy conforme con ello.

Lucius contempló el rostro hermético de Glaucus iluminado por la escasa luz de la luna.

· Hasta tus gestos son los de él. Cualquiera que haya conocido a Maximus sabría quién eres.

· Sí -respondió Glaucus- Esa es mi bendición y mi maldición.

Lucius ladeó la cabeza curiosamente.

· Cuando estábamos exiliados, mi madre hablaba a menudo de Maximus y decía que tenía un hijo de aproximadamente mi misma edad que fue asesinado por mi tío. Creo que eres más joven que yo de modo que no puedes ser ese niño.

· Era Marcus, mi hermano, quien tenía tu misma edad. Murió junto a mi madre pero yo me salvé porque ese día estaba con unos parientes. Soy seis años más joven.

· Pero... -insistió Lucius- estoy seguro de que mi madre dijo que Maximus sólo tenía un hijo.

· El no me conoció. Murió sin saber siquiera que existía.

· Oh, ya veo. Qué triste para ambos. Otro terrible logro que podemos atribuir a mi tío -suspiró Lucius- ¿Qué información esperas obtener de mí?

· Lo conociste. Yo nunca lo conocí. He pasado meses --años ya--viajando por el imperio para hablar con gente que conoció a mi padre, tratando de reunir el rompecabezas de sus últimos meses. Verás, hasta que tuve quince años ni siquiera supe que él era mi padre. Creía que el hombre que me había criado --el hermano de mi madre-- lo era. Como podrás imaginarte, fue una gran conmoción. 

Lucius asintió.

· En España sólo pude averiguar sobre la parte de su vida que pasó allí y era una pequeña. Además de eso, sólo sabía sobre los momentos más brillantes de su carrera militar y que luego había desaparecido en la noche en que tu abuelo murió. Nada más.

· Y. ¿ahora sabes más?

· Sí, empecé por Germania, luego viajé a Roma. Mi búsqueda me llevó a Petra y a otros lugares. Poco a poco fui reuniendo la mayoría de las piezas. Ahora lo sé casi todo.

· ¿Pero...? -lo urgió Lucius.

· Pero lo quiero todo.

· Y crees que yo te puedo proveer el resto de la información -dijo Lucius.

· Sí.

· Debes recordar que yo era muy pequeño cuando lo conocí y no lo traté por mucho tiempo. Había escuchado hablar de él antes de conocerlo. Verás, mi tío seguía muy de cerca los combates gladiatorios de modo que escuché hablar --antes que muchos --de un gladiador extraordinario al que llamaban El Español. Decían que era poderoso como un dios -Lucius sonrió- Por cierto que no estaban muy errados.

· ¿Cuándo lo viste por primera vez?

· Estaba paseando con mis custodios por el exterior del Coliseo antes de su primera pelea en Roma y lo vi sentado solo en el fondo de una celda. Yo tenía ocho años. De algún modo supe quién era. Estaba perdido en sus pensamientos pero lo llamé para que se acercara a las rejas y vino a hablar conmigo. Le pregunté si era el gladiador al que llamaban El Español. Nunca olvidaré la expresión de su rostro. Tan gentil y amable. Sonrió. Yo no estaba acostumbrado a ver una sonrisa como aquella en el rostro de un hombre y enseguida me sentí cómodo. No estaba asustado a pesar de su reputación y su tamaño. Me parecía enorme aunque supongo que era simplemente un hombre como cualquier otro. Le dije lo que había escuchado decir de él y bromeó. No puedo recordar exactamente qué dijo pero sé que bromeó -Lucius sonrió ante el recuerdo afectuoso- Me gustó desde el primer momento y le dije que lo vivaría. Recuerdo que se mostró preocupado de que mi padre me dejara ver los combates -Lucius hizo silencio por un momento- Oh, sí... hablamos sobre caballos y él me dijo que le habían quitado los suyos. No estoy seguro de lo que quiso decir. En verdad, a esa edad yo no entendía la esclavitud. No entendía que los gladiadores eran prisioneros obligados a combatir por sus vidas. A los ocho años todo aquello me parecía glorioso. Maximus señaló su coraza --era de cuero negro con caballos plateados-- y dijo que aquellos eran sus caballos perdidos. No recuerdo sus nombres.

· Argento y Scarto -apuntó Glaucus. 

El rostro de Lucius se iluminó bajo la escasa luz de la luna que se filtraba por las ventanas. Sonreía fácilmente y con frecuencia. A regañadientes, Glaucus admitió que aquel hombre comenzaba a gustarle.

· Sí... sí, eso es. Argento y Scarto. Lo había olvidado. Estoy seguro de que se hubiera quedado hablando conmigo por un largo rato pero mis custodios me apartaron. Entonces me preguntó mi nombre y se lo dije. Vi el cambio que se produjo en su rostro --su expresión se volvió muy, muy cautelosa-- y en aquel momento no entendí. Verás, no sabía que estaba hablando con el heredero del trono, con el hijo de una mujer por la que él se preocupaba... mi madre.

· ¿Lo viste pelear? -preguntó Marius, ansioso por ofrecerle a Glaucus el tiempo necesario para asimilar la información y calmar sus emociones.

· Sí, algunas veces. Era increíble... extraordinario. En su primer combate en Roma organizó a un grupo de gladiadores de provincia como si hubiera sido un pequeño ejército y venció a un oponente mucho más poderoso. Roma quedó a sus pies... incluido mi tío... hasta que supo quién era realmente El Español.

Lucius permaneció en silencio durante un momento, recordando, y nadie se atrevió a distraerlo.

· Fue un enfrentamiento extraordinario. Como muchas otras cosas, no comprendí hasta mucho más tarde pero podía sentir en torno a mí una tensión como la que precede a un trueno. Aquel día, inadvertidamente, salvé la vida de mi tío. No lo supe sino hasta años más tarde, cuando mi madre me lo explicó.

· Explícamelo a mí -lo urgió Glaucus.

· Commodus estaba tan impresionado con El Español que abandonó el palco imperial y bajó a la arena para encontrarse con él, lo cual era algo sumamente inusual. Corrí tras él y me coloqué entre ellos, con la espalda contra mi tío. El Español estaba muy tenso pero, ¿quién no lo estaría tras una pelea como aquella? Debo haberle sonreído como un idiota, tan embobado con él como estaba. El me miraba fijamente y pensé que era porque me había reconocido. Más tarde me di cuenta de que planeaba matar a Commodus y yo estaba en su camino. No quiso arriesgarse a lastimarme de modo que se contuvo. Estoy seguro de ello. Pero lo que sí hizo fue desafiar a mi tío de un modo sencillamente glorioso. Se negó a decirle su nombre y le dio la espalda. ¡Mi tío estaba furioso! Le ordenó al gladiador que mostrara su rostro y revelara su nombre... y él lo hizo. Se dio vuelta muy lentamente mientras se quitaba el casco y sentí cómo mi tío se sobresaltaba primero y luego me hacía a un lado. No entendía lo que estaba pasando. Maximus caminó hacia mi tío de un modo amenazante y dijo su nombre completo y su rango... comandante de los Ejércitos del Norte, general de las Legiones Felix. Hasta yo sabía que aquel no era un hombre común. El silencio en la arena era impresionante y estoy seguro de que la gente lo escuchó hasta en la última fila. Recuerdo que estaba asustado porque no sabía qué iba a ocurrir... pero sí sabía que no quería que Maximus Decimus Meridius muriera. Y tampoco lo quería la multitud. Todos y cada uno se pusieron de pie y mostraron sus pulgares en alto mientras gritaban "¡Que viva! ¡Que viva!" Nunca lo olvidaré. Miré a mi madre y también ella estaba de pie. Luego, mi tío salió furioso de la arena y yo corrí tras él. No sabía qué hacer. En el camino de regreso al palacio me encontraba junto a mi madre y ella estaba temblando. No dijo nada pero temblaba como una hoja. 

· Debe haber sido toda una conmoción para ella encontrar con vida al hombre al que creía muerto. El hombre que sabía que era un general y confidente de tu abuelo -dijo Marius.

· Lo fue. A la mañana siguiente, supe por sus ojos que había estado llorando. Pero en aquel tiempo, no entendí por qué.

· ¿Y ahora lo entiendes? -preguntó Glaucus cautelosamente.

· Lo amaba. Apasionadamente. Desde que era una niña. No creo que haya amado a otro hombre como lo amó a él. Ni siquiera a su esposo.

Glaucus apenas si podía respirar.

· Pero lo traicionó.

Marius cerró los ojos. Glaucus estaba desafiando a Lucius demasiado pronto.

Lucius no se mostró ofendido.

· Hizo lo que hizo para salvar mi vida. Era el heredero del trono y aunque yo no lo sabía, estaba en una posición en la cual podía ser usado como rehén. El día más trágico en la vida de mi madre fue el día en que vio morir a Maximus. Estaba junto a él, sosteniéndolo mientras exhalaba su último aliento. Llorando. Maximus no la culpó, Glaucus. Espero que tú no lo hagas.

Lucius se puso de pié y comenzó a pasear inquieto por la habitación en sombras.

· Años más tarde, en el exilio, cuando era mucho más grande, mi madre y yo tuvimos muchas conversaciones muy francas. Lo que nadie sabe es el modo en que mi madre fue molestada sexualmente por su hermano. Nadie sabe que amenazó directamente con matarme si no cooperaba con él y le revelaba los detalles del complot para liberar a Maximus. Que amenazó en hacerla su 'esposa', que la violó, que quería tener un hijo con ella al que hacer su heredero -se volvió hacia ellos y por primera vez su voz reveló una nota de amargura- Mi tío estaba loco. No había modo de negociar con él. El día en que lo mató, tu padre salvó a mi madre, a mí y al imperio todo. En aquel momento, claro, yo tampoco entendía eso. Sólo sabía que mi héroe estaba muerto en la arena. Un hombre al que emulaba. Un hombre... al que amaba. Un hombre que, en mis sueños infantiles, esperaba que un día llegara a ser mi padre. Estaba muerto en la arena frente a mí. Muerto en los brazos de mi madre.

El nieto de Marcus Aurelius se volvió hacia Glaucus, el dolor ahora visible en un rostro despojado de máscaras.

· Y poco tiempo después, fuimos enviados al exilio por muchos años y mi madre enfermó y también la perdí a ella -su voz se quebró- Pero nada en mi vida fue más terrible que ver a Maximus muerto en la arena del Coliseo.

Lucius se dio vuelta y se secó los ojos con el dorso de la mano y esperó hasta recuperar el control de su voz para enfrentar a Glaucus y volver a hablar.

· Ahora es mi turno de hacer preguntas.

Glaucus asintió.

· Es justo.

· ¿Por qué el emperador te quiere arrestar?

· Piensa que soy una amenaza a su posición como emperador de Roma.

Lucius arqueó las cejas.

· ¿Por qué pensaría algo así?

· Porque sabe que tu abuelo nombró como su heredero a mi padre el mismo día en que tu tío lo mató. Cree que quiero restablecer mi derecho al trono... como el único hijo superviviente de Maximus.

Lucius no evidenció reacción alguna ante la última parte de la respuesta.

· ¿Es eso lo que quieres? En este momento Severus es muy impopular con el mismo ejército que lo coronó. Un hijo de Maximus Decimus Meridius podría derrocarlo.

· No, sólo quiero saber la verdad y limpiar el nombre de mi padre de toda mancha. Hay gente que aún cree que tuvo algo que ver con el asesinato de tu abuelo.

Lucius movió la cabeza tristemente.

· Increíble.

· También maté a algunos pretorianos cerca de Petra. Estaban tratando de asesinarme.

· Entiendo. Un crimen que a los ojos del emperador merece la pena de muerte.

· ¿No me reportarás?

· No. No lo haré.

· En esta ciudad hay soldados.

· Por supuesto pero su trabajo consiste ante todo en mantenerme aquí. Verás... todavía estoy algo así como exiliado -Lucius cruzó los brazos y, si Glaucus hubiera podido ver su rostro claramente, hubiera visto una chispa de desafío en sus ojos- Aquí estás relativamente a salvo. Dime qué puedo hacer para ayudarte.
